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APUNTES SO BRE EL PATRIMONIO CULTURAL DEL
PRECERAMICO DE COLOMBIA

Yuri Romero Picón
Corporación de Investigaciones Sociales

y Arqueo lógicas - INSA

El objetivo de es te artícu lo es mostra r una síntesis de las investi gac ion es
en sitios precerámicos de Co lombia; información que poco a poco ha
permi tid o avanzar en las respues tas a preg untas sobre cómo fueron las
socieda des llamadas cazadoras -reco lecto ras . del pasado prehispánic o y
cuáles fueron sus es tra tegias de aprop iac ión de recurso s. El uso que se
hace del concepto precerámi co tiene un propósito funciona l. La info rmación
se ana liza por region es y. como referencia. se presentan tabl as de crono logía
co n las fec has di sponibles más antig uas de las secuenc ias de ocupac iones
humana s de ca da sitio arqueo lógi co con el objeto de vis ual izar mejor la
di st ribución tempero- espacial . También se ubi can los sec tores en el map a
de Colombia (Lá mina 1).

EL PREC ERÁMI CO DE CO LOMBIA, UNA HI STORIA EN
CONSTRUCCIÓN

El término que 'ha sido más usado por los arq ueó logos co lombianos para
re ferirse a todos los eve ntos ante riores a los in ic ios de la ac tivi dad alfarera
es el de precer ámi co. Sin embargo, otros térm inos. los de Pa leoindio y
Arca ico . fueron emplea dos principalmente por Reic hel -D olmatoff ( 1965,
1978 Y 1986) en su inte nto po r formula r una sec uenc ia de desarroll o
preh isp án ico para Colombia . Los arqueó logos es tadounide nses Willey y
Ph ill ips (1958), se refir ieron a la etapa Pal eoíndia para ca rac terizar, en
principio, los hor izontes tempranos de puntas de pro yecti l bifac ia les y la
econ om ía es pec ial izada de caza de mega fauna. A es ta supues ta et apa pan-
co nt inenta l le esta ría siguiendo otra. igua lme nte gen eral izad a, denominada
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Arcaico, que estaria caracterizada por la aparición de artefactos de molienda
y significaría un cambio a la cacería de pequeños mamíferos y a la
recolección de plantas. Etapas consideradas anteriores a los inic ios de la
acti vidad al farera . Esta dic otomia entre Pal eoíndio y Arcaico, derivad a de
una po sición que ha dominado la arqueología estadounidense por años (Ibíd.
1958) , proporcionó a los arqueólogos un argumento causal para explicar la
tr an si ci ón a l cambio ada pta tivo como resultado de la extinc ión de la
megafauna y la necesidad de usar una oferta diferente y más amplia de
re curso s . Sin embargo, para la mayor parte del continente y para Co lombia,
como se puede deducir de las inve stigaciones arqueológicas, la línea
divisori a entre el Pal eoíndio Tardío y el Arcaico Tempra no es difícil de
establecer porque no hay entre los do s un cambio c laro en los patrones de
subs istencia como se pretende establecer.

Ulí análi si s ampli o del concepto Paleoíndio , de sde el punto de vis ta
eco lógico, muestra que la subs iste ncia ba sada en la caza especializada de
megafauna resulta improbable para la mayor parte de Sudamérica (c.f.
Ardil a y Politi s 1989, Ardila 1992), en tanto que , no se trató de un a
es coge nc ia cultural sino de una estrategia ba sada en la disponibilidad de
recurso s, segur amente ocasional en el caso de la s especies plei stocéni cas
(Gnecco 1995a: 301) . En ecosistemas ricos en especies tanto animales como
vegeta les, como 10 es Co lombia, al parecer, no tendría sentido esta estrategia
pu esto qu e la especia liza c ión es riesgo sa y vulnerable a fluctuacion es en
la oferta de recurso s. Por su parte , Lynch (198 8: 10) indica qu e más allá
d el p roblem a del medio amb i e n te Pal eoínd io y d e s u grad o de
es pe cia lizac ión al mi smo "sería importante ex tender la definición a sus
dis tinc iones basadas en los cambiantes patrones de asentamiento, den sidad
de pobl ac ión y la modifi caci ón de las frec uencias de las categorías mayores
de artefactos , ta les como las piedras de mol er ". Además, agrega qu e, una
not abl e caracte rís tica del Arcaico, la qu e sirve para d istinguirlo en forma
cua ntitativa del Paleoíndio, "es la cr ec iente predominancia de la s artes
decorati vas, ritu al es, los enterramientos y el tráfico de artículos exóticos" .

En es te artículo , concebi do como s umar io, utilizaremos el térm ino
precerámico má s co n un propósito funcional que como una secuencia de
desarrollo . Como se puede deducir de la in fo rmac ión de lo s s it ios
precerámicos que enunciaremos, en una economía de subsi stenci a --
entendida como un sistema en el cual las actividades, los procedim ien tos,
la organi zación y la tecnología, son empleadas por los grupos humanos
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LÁM I Al: a) A ltip lanicie de la cordillera Oriental; b) Barrancabermej a y Yond ó:
c ) Pto. Berrio, Pto . Nare y Pto . Boyacá; d) Girardot y Tocaima
(Cundinama rca): e) Neiva y Ga rzón (Hui la) ; f) Valle a lto del rio
Ca lima y Valle de l Dorado; g) Valle a lto del río Ca uca ; h) Chaparra l
(To lima): i) Secto r de si tios en Ca ldas y Risa ralda. j) Go mez Plata
(A ntio quia ); k) Si tio Guayabera 1 (río Guav ia re ); 1) Se rra nía del
Chiribique te; m ) Si t io de Peñ a Roj a (río Caque t á): n) Cúc uta y Los
Pat ios (N . de S.) y ii) Bahia G loria (Go lfo de Urabá ).
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para extrae r materia prima y energí a de su medio (Earle 1980: 1) -- , las
estra tegias ge ne ra liza das de apro piac ión de recurso s pudieron ser menos
riesgosas y menos dependientes de las fluctuacion es medi o-ambi en tales .
No obstan te, tampoc o es conve niente irse al otro ex tremo y pr esentarl as
como con st ante s en tod o e l territor io co lo mbia no . s in ana liza r sus
implicac iones y. varia c iones regi on ales. como tampoco descon ocer los
ava nces en las interpretaciones de cada sitio arqueológico y los fine s últimos
que le han otorgado sentido y direccionalidad a la práctica investi gativa.

En la reconstrucción de los perí odos en los qu e se ha di vidido la hist or ia
de l paí s, pareci er a que el int er és centra l de la literatura históri ca ge ne ral se
ha basad o en la necesid ad de establece r un ordenamiento mín imo de eve ntos
sus tentado por una cro no log ía detall ada . Para se r convince ntes a l in terpretar
los fenómenos históricos, los investi gadore s se esfuerzan por obtener la
mayor cantida d de pruebas posibl es. En el caso de los períodos alrededor
de la conqui sta de Amé rica. un a regi ón se es ta r ía con siderando b ien
es tud iada s i se cu enta con bu ena información de croni stas o si, con ba se en
un buen número de fechas de Carbono 14, se pueden establecer períod os
co rtos . Por lo tanto , con una descripción detallada del registro arqueológico,
en una escal a de tiempo apro piada . el co noci miento que se tiene so bre la
soc iedad estudiada se est arí a co nside rando sa tisfac torio . Al resp ecto .
Lan geb aek ( 1997 : 75) sos tiene que . au nque la rec on strucc ión de los
"c uá ndo " es fundame nta l par a entende r procesos sociales. la cro nología de
eventos por si so la no es ta ría realmente aume ntado nuestro co nocimien to
so bre el pasado pr eh isp án ico : es to se de be a que se le ha dado más
impo rta ncia a los objetos fec hados que a las pregun tas sobre có mo eran las
socieda des y qu é pro cesos pued en explicar e l cambio de una a otra . En este
se ntido, la arqueología tien en un mayor grad o de inc ertidumbre que otras
di sciplinas, y la única forma de superar la es obse rvar los mi smos fenóm enos
desd e tod os los puntos de vista posibles y repl antear los paradi gm as. si es
nec esario. de acuerdo con la ev ide ncia arqueo lógica .

El e studi o lit: la s soc iedades precerá rn icas de Co lombia co nlleva ot ros
problemas adic iona les: En el paí s se cuenta con cuarenta sitios estratificados.
con secuencias crono lóg icas fechada s por C- 14. Más de un terci o de ell os se
enc uentran en la a ltiplanic ie de la co rdi lle ra orienta l. permiti end o tener la
sec uencia regional más completa y mejor documentada, desde doce mil
quinientos años antes del present e (A.P) hasta los inicio s de la acti vid ad
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alfar era l . hace poco más de tres mil años para esta zona. En otras regiones
de Colombia como el Valle del río Magdalena y el Suroccidente del país , las
investigac iones apenas aportan una visión general sobre algunos aspectos
del perí odo en cuestión . En otras zonas como la amazonía, las investigaciones
han sido más puntuales aún y en el caso de la co rdillera Central los estudios
apenas se inician . El resto del territorio colombiano se puede considerar
virgen en el conocimiento que sobre el precerámico se tenga.

LA ALTIPLANICIE DE' LA CORDILLERA ORIENTAL

Con base en estudios paleoambientales (van der Hammen 1992: 220-224),
se ha podido concluir que en el período entre 21.000 y 14.000 A .P, existían
en la cordillera Oriental unas áreas de vegetación baja, abierta. de g ran
extensión. incluyendo parte del Valle del río Magdalena, parte de la vertiente
occ identa l de la cordillera y la zona de los altiplanos y los cerros de su
a lrededor. Las lad er as orienta les con altitudes inferiores de 2.000 m estaban
cub iertas con bosques. pero parece probable que había contacto entre la
zona de las sabanas tropicales de los Llanos Orientales y la zona de páramo.
vía al gunos valles o zonas transversales secas. Desde aproximadamente
14.000 A .P. principi a un cambio de c lima hacia menos frío y má s húmed o.
que tien e un primer optimo ent re 12.500 y 11 .000 A.P. en e l que as c iende
e l ni vel de los bosques . Entre 11 .000 y 10.000 A.P.. se presenta un nu evo
pe ríodo más frío con terrenos se rnia biertos y áreas de praderas. para luego
entrar. con algunas variaciones. en el período de clima actual del Holoceno .

Con est as consideraciones paleoclimáticas, el primer sitio arqueol ógico
es tra t ificado a l qu e nos referiremos es e l de los abri gos rocoso s El Abra, a
2.600 m. s.n .m .. un poco por enc ima del nivel del antiguo lago plei stocén ico
de Bogot á.Allí se rec onocieron varias ocupaci ones humanas en tres abrigo s
rocosos cu ya formación se extiende desde el Tardiglacial hasta el Holoceno
Temprano (doce mil quinientos a siete mil A.P: Correal , van der Hammen
y Hurt 1977). Las ocupaciones más antiguas indican que los abri gos eran

Co n base en los trabajos de Co rreal y Pinto ( 1983 l. una fech a de 3. 270 ± 30 A.P
(G rN- 1112 51 se asoc ia con cerámica tempran a para la a ltip la nic ie .E n la Cos ta
Atlántica . un a fech a de 5.490 ± 60 A.P (Pill -OI55) se asoc ia con cerámica s tempranas
e n San Jacinto I (Bolivar). s iendo las más anti guas del país (Oyuela 1995).En la
Amazoni a brusi lera . según Roosevelt (1995). las cerámicas más ant iguas, qu e tambi én
lo son para e l co ntine nte. se rem ontan hasta 7.580 ± 215 A.P (G:'<-17415 ) en Caverna
da Pedra Pin tad a (ce rca de Sam ar em ).
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utili zados por breves tempor adas, con po sibl e procedencia del valle del río
Ma gd alena donde pa sarí an la mayor parte del año .

Con base en las particularidades del material lítico encontrado , lo s
investigadores definieron la "e (ase Abriense" como instrumentos fabricados
por percusión directa donde no se trabaja una cara completa del artefacto.
s ino únicam ente se removían algunas lascas para lograr el borde deseado .
Se caracteri za por instrumentos pequeños como cortadores , raspadores y
perforadores elaborados en chert, de forma irregular, hechos a partir de
núcleos y lascas ; además de cantos rodados (guijarros) con un borde
desgastado por actividades de machacar y moler (e.j . pigmentos) . Esta c lase
también califica el materia l de otros sitios arqueológicos del altiplano y
del Vall e Medio del río Magdalena, de sde finales del Pleistoceno hasta el
período cerámico . Los abrigos El Abra fueron ocupados eventualmente por
individuos que fabricaron allí su s artefactos y basaron su alimentación en
la caza de venados tOdoco íleus virginianus y Mazama sp.) y de peque ños
mamíferos como el curí (Cavia p orcell us¡ (ljzereef 1978) . Las
investigaciones también dejaron abierta la posibilidad de una ocupación
un poco más antigua del lugar; en un estrato inferior no fechado de El Abra
11 se encontró una veintena de lascas que lo sug ieren .

Por otra parte, en un complejo de roca s areni scas a 2.570 m.s .n.m., en los
abrigos rocosos de Tequendama (Lámina 2) , al suroccidente de la Sabana
de Bogotá, sobre la ruta natural que conduce a l Valle del Magdalena, Correal
y van del' Hammen (1977) establ ecieron tre s zona s de ocupac ión
precerámica separadas entre s í por períodos de ab andono del s it io . La
primera zona de ocupación, entre el undécimo y décimo milenio A.P., se
caracteriza por la presencia de material lítico con artefactos cuidadosamente
trabajados en los que se utilizó la técnica de presión para aplicar retoques
marginales sobre los bordes de uso. De esta manera, los hombres tempranos
elaboraron raspadores plano-convexos, artefactos unifaciales e instrumentos
bifacial es para corta r o raspar. Es te material , má s e labo rado qu e e l
"Abriense", se ha denominado de "cla se Tequendamien se".

Entre el noveno y sexto mil enioA.P., nuevos cambios climáticos sucedieron.
aumentó la temperatura media anual, se redujeron las áreas de pantano y
las 'abiertas, y los bosques fueron asc endiendo hasta los 3.000 m.s.n .m . En
es te perí od o, en e l qu e tienen .Iugar las s ig uientes dos ocupaciones de
Tcqu endarna ( la zo na 11 entre nueve mil quini entos y ocho mil A.Poo la
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LÁM INA 2. Vista actual de los abrigo s rocoso s de Tequendam a, co ns iderados
sitio de interés turí sti co .

zo na 111 entre siete mil y seis mil A.P.), seña lan los investigadores qu e. se
di o un cambio en las preferencias a limentic ias de los hombres, se redujo el
cons umo de venado y aumentó el de pequeños mamíferos como curí (Cavia
porcelluss , zarigüeya (Didelphis albiventrisi, ratón silvestre (Sigmodon
bogotensiss y conejo tSylvilagus brasiliensis) , afirmación sustentada por
la alta fre cuencia de restos de estos animales alrededor de los fogon es.
También se encontraron huesos de armadillo (Dasypus novem cin ctu s.¡ y
puma (Fe l is co nco lori . y re sto s de caracole s (D rynia eus gro /lis .1'

Plekocheilus coloratus ¡ pro venientes de las acti vid ad es de recol ecc ión .

En co ntras te co n los sit ios El Abra y Tequendama, Co rrea l ( 198 1) excavó
un s itio de mat an za y con sumo a c ie lo abi ert o. de hace once mil se tec ientos
años, donde se ev ide nc ia la int er ven c ión dcl hombre en la formación de
varios depósit os con hue sos qu emados de fauna exting uida. A l borde de un
anti guo pantano junto al cerro de Tibitó , se enco ntraron depósitos de huesos
de mastodontes (Cu vieronius hy odon y Haploni ast odon sp. ) y ca ba llo
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americano (Equus amerhippus) , asociados con artefactos elaborados en
hueso de venado, material lítico como raspadores y lascas para cortar de la
clase Abriense, y material de la clase Tequendamiense como un raspador
aquillado. Por la disposición selectiva de los restos óseos, no se descarta
que el contexto también represente contenidos culturales más elaborados
como de carácter ritual (lbíd.: 132) (Lámina 3).

Las evidencias de Tibitó y la primera ocupación de Tequendama, indican
que hace once mil años, hombres con una industria lítica más controlada,
aprovecharon un amplio espectro de caza que iba desde roedores hasta
megafauna, con preferencia por el venado. Sin embargo , no tuvieron
necesidad de desarrollar artefactos que se venían considerando exclusivos
para la caza de grandes animales (caso puntas bifaciales) . Para la época, al
ascender el límite altitudinal del bosque, se había formado una zona de
bosque montano en la vertiente de la cordillera, separando la vegetación
del Valle del río Magdalena de la vegetación de páramo. La gran extensión
de vegetación herbácea que se extendía desde zonas cálidas hasta zonas
frías y que había permitido el tránsito de la megafauna algunos milenios
antes, había desaparecido. Los grandes animales quedaron reducidos a
peque ñas zonas aisladas de la altiplanicie, de cierta manera, presas "fáciles"
para el hombre, o "qui zás actuando como carroñeros sobre presas muertas"
(Ardila 1992: 110) .

En otros sectores de la Sabana y cordillera Oriental también se han
encontrado restos de mastodontes sin asociación cultural alguna (Romero
y Chacín 1997; Lámina 4) , un ejemplo de la antigüedad de la presencia de
ellos es un fragmento de costilla fechado en 20 .570 ± 130 A.P. (GrN-7932) ,
hallado en Villa de Leyva (Boyacá) (van der Hammen 1992: 154).

Con las evidencias de El Abra, Tequendama I y otros sitios arqueológicos
como Sueva I (diez mil A.P., Correal 1979), Guavio 1 (nueve mil trecientos
A.P., Correal 1986), Neusa 11 (ocho mil trecientos A.P., a una altitud de
3.200 m.s.n .m ., Rivera 1992) , Nernoc ón IV (siete mil quinientos a seis mil
ochocientos A.P., Correal 1979), Quebraditas I (cinco mil trecientos A.P.,
García y Gutiérrez 1985). Chía 111 (cinco mil A .P., Ardila 1984) y
Tequendama 111 (investigación posterior donde no se obtuvieron fechas,
García y Gutiérrez 1985: 82), se asumió cierta preferencia de los grupos
cazadores-recolectores de uti Iizar los abrigos rocosos como sitios
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LAMINA 3. Vis ta y pl an o de la excavaci ón de Tibit ó (nive l 11 0 - 120 cm, fec ha do
en 11.740 A .r .)
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L..\M INA 4 . Su perficie de la raí z (SR) y su perficie oc lusa l (SO) de mola r de
mastodonte j uven il hall ad o en S im ijaca (Cundi na ma rca) .
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estaciona les o resid encias de paso desd e fina les del Ple istoceno hasta el
Ho loceno Med io . Claro está que ha hab ido c ierta pre feren cia de los
arq ueó logos por excavar bajo los abrigos rocosos porque en ellos es más
probable encontrar evidencias que en general han sufrido menos al terac ione s
y se ha n conservado mejor.

No obstante, las excavaciones arq ueológicas de los sitios Ga lindo 1 (oc ho
mil se tec ientos a sie te mil se tecientos A. P., Pinto 1995 ), ubi cad o sobre una
te rraza co luv ia l mu y ce rca de la laguna La Herrera; Chec ua 1 (ocho mi l
docientos y siete mi l oc hocientos A.P., Groot 1992), ub icad o en la cima de
una co lina baja; y Potreroalto I (seis mi l ochocientos y cinco mil novecien tos
A.P., Orrantía 1997). localizado en el co njunto de terrazas de la hacienda
Ag uaz uque: evidencian que . los grupos humanos en el Holoceno Temprano.
al mismo tiempo que habitaban los ab rigos rocosos de la Sabana de Bogotá.
realizaron incursiones a las terrazas y colinas naturales. Claro es tá que. en
ge ne ra l, para la altiplanicie no se han implementado modelos que permi tan
es tud ia r la movilidad de es tos grupos, en rel ación co n la di spon ibilidad
temporal y espacia l de recursos y como res ulta do de es tra teg ias adapta tivas
(a l res pecto, como marco teórico, ver Bin ford 1980) .

Para el período entre 6.000 y 5.000 A.P.. nuevos camb ios en el clima y
medio ambiente se dieron. las temperaturas medias anuales llegaron al
máximo en la época y se inició un largo período de sequía que se prolongó
hasta del tercer milenio . Para esta época. los sitios arq ueológicos de
Ag uazuq ue 1 (cinco mil a dos mi l se tecientos A.P., Correa l 1990), Chec ua
1 (terce ra y c uarta zonas de oc upación establecidas po r se c ue nc ia
es tratig ráfica , Groot 1992), Vista he rmosa I (tres mil cua trocientos A.P.,
Correa l 1987) y Chía 1 (tres mi l cien A.r ., Ard ila 1984), ev ide nc ian la
util ización de terrazas y colinas bajas libres de inundaciones como zonas
de ase ntamie nto . En estos sitios se ide ntificaron ac umulaciones de areniscas
y apisonados en las áreas de habitación para darle más consistencia al sue lo.

Las excavaciones en Aguazuque (Op cit.: 237 -246), por su parte, permiten
tene r información sobre la forma y disposición de l espacio de las uni dades
de vivienda. Co n una antigüedad de cinco mil años (p rime ra zo na de
oc upac ión), se des tacan plantas de vivienda circ u lares cuyos diám etros
varían entre 2 y 4 m. la inclinación de las huell as de post es indican que se
trató de co ns tr ucc iones co n par edes inc lina das en fo rma de co lme na y, por
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la evidencia un de nudil lo de chusque (Chusquea sp) en uno de los aguj ero s,
se deduce que posiblemente se tejieron en ese materia l de construcción ;
fuera de las viv iendas se reportaron los fogones . O tras plantas de vivienda
se asocian co n fec has posteriores, notándose un incremento en el diámetro
de los boh íos. Ent re 3.75 y 4.50 m para tres viviendas de hace tres mil
oc hocientos años con fogones exteriores (tercera zona de ocupación; Lámina
5) y 6 m para una de hace dos mil setecientos años con fogó n en e l interior
(q ui nta zo na de oc upación) .

Aj uzgar por las ev ide ncias de Ag uazuque, en un estudio de la in form ación,
Langebaek ( 1997 : 89-90) conc luye que, para los nive les más antiguos. es
imposible habl ar de unidad es fam iliares propias de sociedades donde se ha
intens ificado la producci ón y la competencia por recursos. La línea de
d ivisi ón so cia l de estas sociedades no parece haber sido la fami lia nuclear.
Además, la ubi caci ón de los fogones por fuera sugiere que la uni dad de
co ns umo era la comunidad . Mientras que, para la vivienda de mayor tamaño
y más reci ente, se pu ede habl ar de l bo hío de una fami lia nu cl ear y la
ub icación del fogón dentro apoyaría la idea que esta unid ad familiar habrí a
s ido la uni dad mín ima de co nsumo . Con estas descripci ones, tampoco se
pued e habl ar para las un idades más antig uas de agric ultura intensiva y
muc ho men os de desi gu aldades socia les producto de ta l actividad.

En relación con la presenc ia de macro-restos vegeta les de calabaza
(Cucurb ita pepo) e ibia (Oxa /is tuberosa) en la tercera zo na de oc upac ión;
Corre a l ( 1990: 248 ) sugiere que prod uctos como éstos fueron cultivados a
pa rtir de la época (tres m il ochocientos A.P.) ; idea reforzada por los
res ultados de los aná lisis de isótopos estables (de lta Carbo no 13) en huesos
human os de l sitio, para determ ina r la dependencia de productos cultivados
en la d iet a (Aufde rhei de 1990 ). A l respecto , con base en Pearsall ( 1985),
se puede deduci r la importanc ia de l pape l de los cazadores-recolectores en
la se lección. man ipul ac ión y trasl ado de es pecies vegeta les como paso
pr evi o a la domesticació n. Los hom bres tempranos pronto comenzaron a
orientar su adaptación más hac ia los recursos vegetales, particularmente
en los Andes Peruan os donde ex iste ev ide ncia de cu ltivos postg lacia les
tempran os (fríjo l, ibia y aj í. alrededor del diez mil A .P.).

Por otra parte, es tud ios pa linológicos en los páramos de Peñas Negras (PPN
1) Y Aguas Bla ncas (PAB 11 1), a 3 .250 m .s .n .m . en la periferia del
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norncc id entc de la Sabana de Bogotá , registran la presenci a de ma íz .
Si b ien , la presencia de pole n de ma íz e n PPN I es m uy escasa y es tá
asociada a una fec ha de 8 .320 ± 80 A .P. (G rN-12068) ; en PAS III se
reg istró en aumento conti nuo de sde 6 .630 ± 100 A .P (GrN- 12903) (Ibíd. :
82 y 109) . Según Kuh ry ( 1988 : 236) . "a unq ue se regi stró repet id am ente
Zea niay s a pa rtir de 6.600 A. P, lo c ua l se pu ede a trib u ir a actividades
agríco las de tr ibu s peh is tó r icas en e l área de es tudio, a l pr in c ip io la
infl ue ncia humana sobre el de sarro llo de la vege tac ió n pa rece haber
sido insignificante". No obs ta nte , lo s análisi s de isó topos estab les en
hu eso s hum an os de Aguazuque y Teq ue ndama (Aufderheíde 1990. van
der Hamrn eu el al. 1990 ), indican que e l maí z se introdujo en la dieta
só lo a pa rt ir de l 3 .500 A.P. e n la Saba na y que a lrededor de l 3 .000 A .P.
la ge nte dependía más de él. Esto s análisis no desca rtan un a ma yor
a n tig üe dad para la p re se nci a de l maí z e n la regió n y su po s ible
utili zac ión event ua l. como lo sug ie re n lo s da tos pa lino l ógico s . y se
ve n re forzad os por la evi de ncia de segmentos de tu sas de maí z c n e l
ni vel más a nt ig uo de Z ip acón ( t res m il doci entos A .P., Co rrea l y Pinto
19 83) , asociados a ce rá m ica y a macro -resto s de aguaca te (Pe rs eo
cnne r ica nai y totumo iCre scentio cujete i, entre o tros .

En es te o rde n de ideas conv ie ne pr ec isar a lg unos conceptos . Fo rd ( 1985:
2) de fin e la producci ón de a limento s vegeta les como " la man ipul ac ión
in ten ci o nal de es pec ies pa rt icul a re s de p la ntas por seres hum anos para
e l uso domést ico o para e l consumo". Blum le r y Byrne ( 1991 : 24) se
refie re n a la domesticación como el "proceso evo lu tivo po r e l cua l los
human os mod if ican . intenc ionalmente o no , la composición gen é tica
de un a pob lac ión de p lanta s. por lo que, lo s ind iv id uos den tro de esta
pob lación pie rden su capacidad para sob reviv ir y prod ucir descendencia
en es tado s ilvest re" . Us ua lm ente imp lica la pérdida de mecani smos
nat ural e s de d is pe rsió n y de defen sa , asi como la capacidad para
p e rm an e c e r un larg o per íod o de t ie mpo en el q u e no germi nan
(dorma nc ia) como pro tecc ión a ciertas cond ic io nes ambien ta les . Por
o tra pa rt e , c u lt ívo es la rep rodu cc ión de pl antas por se mi llas, reto ños,
es q uejes. bulbos . e tc . Es dec ir , las p la ntas cu ltivadas no siempre están
domest icad a s . a no se r qu e s u c u lt ivo sea practi c ad o por much a s
ge nerac io nes induc iendo ca mbios ge né t icos (lbíd . ). Ahora bie n, la
int en sifi cac ión ag ríco la "implica e l mej oramiento de la productí vidad de
las pl antas c u lt ív adas a tr avés de la manipulación intenci on al de los
par ám etros físicos requerid os par a e l crec im ie nto sa no" Cooke ( 1992: 55) .
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Si bien, resulta difícil determinar con precisión cuándo algunos grupos
humanos iniciaron procesos agrícolas y otros no, todas las comunidades
investigadas por los arqueólogos parecen haber explotado el medio ambiente
con habilidad valiéndose de una amplia gama de productos de los bosques,
sabanas y manglares, estación por estación, generación por generación.
Estudios paleobotánicos en proyectos de arqueología (ej. Flannery 1986,
Pearsall 1988, Romero P. 1995a) muestran, además, que si existe evidencia
del uso de especies cultivadas, no se trata de la simple presencia o ausencia de
ellas , sino de un mosaico donde un conjunto limitado de plantas
morfológicamente domesticadas es empleado en combinaciones variables junto
con un número significativamente mayor de especies toleradas .

En relación con el aprovechamiento de animales en la dieta, Peña y Pinto
(1996) realizaron un análisis de la información basándose en el índice
N.M.1. (número mínimo de individuos), con las especies de mamíferos más
comunes presentes en el registro arqueológico de la altiplanicie: venado
de cornamenta tOdocoileus virginianuss , curí doméstico (Cavia porcellus),
conejo de montaña (Sy/vilagus brasiliensisv, y dos especies de zarigüeyas
(Didelphis marsupialis y Didelphis albiventris) (Lámina 6). Los
investigadores establecieron que en el Holoceno Temprano son más altas
las frecuencias de restos óseos de venado sobre las otras especies en la
primera ocupación de Tequendama 1, en Sueva, Neusa TI, Checua y
Nemocón IV . Mientras que, en El Abra IV, en la segunda ocupación de
Tequendama y en Galindo las frecuencias se invierten a favor del curí. En
el Holoceno Medio las frecuencias de curí y conejo son mayores que las de
venado en Chía Hl; mientras que, en Aguazuque son mayores las de venado.
También se hace la ac laración que para ninguno de los sitios mencionados,
no se han llevado a cabo análisis sobre la biomasa y carne aprovechable
representada por las distintas especies identificadas (Jbíd.: 16), esto
contribuiría a ampliar el conocimiento sobre la dieta y nutrición de los
grupos humanos cazadores-recolectores.

En el registro también se mencionan restos de aves con hábitos migratorios
como patos (Anas dioscors yAnas clypeata) en Galindo, y de peces como
capitán (Eremophilus mutisi ñ en Aguazuque, utilizados como fuentes de
alimento. La presencia en Nemocón y Aguazuque de restos óseos de especies
propias de climas cálidos como el saíno (Tayassu pecan), tortuga Icotea
iKinostemum postinginaley, caimán (Crocodylus acutus) y lora (Amazona
mercenaria), sugiere incursiones a regiones como el Valle del Magdalena y el
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LÁMINA 6 . Mamíferos cuyos restos óseos so n co munes en algunos SIt IOS
arqueo lóg icos de la altí plan icíe : a) venado tOdocoileus virginianus) ,
b) co nejo (Sy/vi/agu s brasiliensis) , c ) ve nado tMazama sp . ), d)
borugo (Sti ctomys taczunowski i v, e) guatí n (Dasyprocta sp. ), f)
zarigüeya (D idelphis albiventris¡ y g) curí (Ca via porce/lus ).
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piedemonte de los Llanos Ori ent ales. Sus usos también pudieron estar asociados
co n ado rnos (co lmi llos, pieles y plumas ) o en ritual es mágico- religiosos.

En síntesis, co n los datos d isp on ibl es se puede sus te nta r qu e la caza de
megafauna en la altip lanicie no fue una actividad predominante en ningú n
período ev idente en el registro arqueológico sin qu e , eventua lmente , los
paleoíndios (entendidos como los habitantes má s antiguos) aprovech aran la
ocasión de utilizar alguno s de estos an imale s. Por otra parte, los datos de
arqueozoología sugieren qu e desde final es de Plei stoceno hasta el Holoceno
Med io. la cac ería , s i bi en no fue la única ac tiv idad pr acti cada por los
paleoindios, sí pudo haber sido la de mayor ran go económico , simbó lico y
político.

A partir del cu arto m ilen io A .P. el uso de cultígenos fue ganando un es pacio
que se cons o lidó entre e l tercero y seg undo milenio A. P. con las práct icas
ag ríc o las, perí odo además en el que se consolida la actividad alfarera. Brown
( 1989 : 205) indica qu e hay fun ciones a lte rnativas (utilitarias ) que la más
s imple a lfarerí a pudo cumplir. Las o llas y otros artefactos están inc luidos
en los evento s soc ia les , más a llá del s imp le pr op ósito utilitario ; así, la a lta
incidencia de alfarería decorad a en los complej os tempran os, en ge nera l,
esta ría sugiriendo que e l man ejo de l es ti lo ce rámico pudo hab er sido un
medio ac tivo de comunicaci ón soc ia l. Las des tr ezas a lfare ras habrían
llamado la ate nció n para un reconocimiento so c ia l y también habría si do
un a fo rma de ga nar es tatus . Es dec ir , en un a soc iedad ca da vez más
sedenta ria , la ce rám ica tuvo func iones soc ia les y utilitari as, y a est a dobl e
func ió n le ad icionamos una te rcera : la ritual.

Con respecto a las pautas funerari as e in vesti gaciones bioantropol ógí cas
de l precerámi co de la a ltip la n icie. la ev ide nc ia q ue se ti en e provi en e
de lo s s it ios .Teq ue ndama 1 (vei nti ún en tie rros), Sueva ( uno b ien
ide nt i fi c ado) , Gu avi o (ocho), Checua (doce) , Nemocón IV ( res tos
ais la dos), Potreroalto (dos) , C h ía 111 (s iete) y Aguazuque (c inc ue nta y
nu eve) . El regis tro más antiguo de res tos human os son ci nco fa la nges
con frac tura lo ngi tud ina l y pa rcia lmente calc inados . proven ie ntes d e
la primera oc upa c ió n de Te que nda rna 1. El hall azgo de rest o s human os
ca lci nados en ent ie r ros de la seg unda ocupación del m ismo s it io y en
e l único enti e rr o en Tequend am a 11 1; s ug ie re un hábito particul ar de
inci ne ra r lo s c ue rpos antes de in humar los . A l respecto . Co rrea l ( 1986:
126 ) se refiere a la posibil id ad de la prácti ca del endocaniba lismo ritu al
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funerario, que ha sido registrada , junto con la de incinerar, por la
etnografía contemporánea . Según Serries (1960), el contenido simbólico
del endocanibalismo significa la inc orporación de las virtudes y esenci a
vital del muerto en los seres sobrev ivientes de la comunidad.

En la segunda y tercera zonas de ocupación de Tequendama 1 y en Sueva ,
Guavio, Checua, Nemocón IV, Potreroalto y Chía III, se pudo establecer que
las inhumaciones de adultos se hacían colocando el cadaver en posición decúbito
lateral (apoyados sobre el costado derecho o izquierdo) o en decúbito dorsal
(apoyados sobre la espalda) y con los miembros flexionados contra el tórax y
abdomen (posición fetal), en fosas ovales o circulares con un pequeño aj uar
funerario de artefactos lítico s, instrumentos de asta de venado, fragmentos de
ocre (oxido de hierro) , cuarzo, guijarros de río y comida, como se infiere de
los restos de venado y roedores asociados en tumbas de Tequendama. Los
niños se colocaban en posición fetal en una pequeña fosa cilíndrica. El ocre
cobra especial significado en los entierros de Tequendama y Guavio, se colocaba
molido sobre los despojos y al desaparecer las partes blandas los pigmentos
impregnaban la superficie de los huesos con una tonalidad rojiza. En los
entierros de Guavio también se hallaron fragmentos de hematita especular
(mineral de hierro), que debieron haber tenido algún simbolismo especial en
el ritual funerario.

En Aguazuque (segunda zona de ocupación) se registraron entierros
primarios simples y dobles , y un entierro colectivo de veintitrés
individuos entre hombres, mujeres y niños, en el que las inhumaciones
fueron di spuestas en tal forma que demarcaran un c írculo (Lámina 5) .
También se excavó un entierro ritual secundario en el que , alrededor
de un cráneo completo masculino con sus vértebras cervicales
articuladas, fueron colocados dos parietales y un occipital
cuidadosamente decorados con motivos curvilíneos; debajo de éstos
se encontraron huesos de extrem idades también decorados con líneas
paralelas blancas y, sobre éstas, roj as. Esta evidencia junto con la de
otros entierros de adultos de sprovistos de cráneos sugieren prácticas
de mutilación asociadas al ritual funerario . La presencia de huesos
aislados calcinados indican las posibles prácticas de endocanibalismo
(Correal 1990 : 139-154) .

Por otra parte, en el estudio de las características morfométricas en
conjuntos de cráneos prehispánicos de la cordillera Oriental ; Rogríguez
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J.V. ( 198 7 : 19 y 1992: 27 ) ind ic a que en el aná lis is de las poblaciones
tempran as de Tequendam a (crá neos dolicocéfal o s) y la s poblaciones
tardías (grupos Mui scas agroalfareros del s. IX - XVI d.C.) , los cambios
morfométricos principales so n la reducción del grado de desarrollo de
la s in serci ones mu sculare s (graci l iz ac ió n) y el in c rem en to en la s
anchuras faci al y del neurocráneo (b raq uice fa lizac ió n ).

Como hipótesis se propone que las diferencias morfológicas se debieron a
cambios graduales en la función masticatoria que conllevaron a la reducción
del estrés muscular tanto en el neurocráneo (músculo temporal ) como en
e l es p lacno cráneo (músculo masetero) , relacionados con cambios en la
natura leza y procesamiento de los recursos alimenticios. Por lo tanto.
Rodríguez (1992) sugiere que hubo continuidad entre la población antigua
local y la tardía; es decir, no se trató de la llegada de una nueva población.
Aunque , no se cuenta con cráneos del período alfarero Herrera (s . VIII a .C
- V III d.C .), para ampliar el análisis . Esta hipótesis actualmente podría
ve rificarse a partir del estudio de marcadores genéticos (tres segmentos
mitocondriales diferentes como la región quinta y las regiones control uno
y dos) so bre restos óseos de Aguazuque y Muiscas. Algunos resultados del
aná lis is han s ido favorables a ella , como lo infiere Fern ández ( 1998) .

Los aná lis is de paleopatologías (Correal 1990 y 1996), muestran que la
os teoartr it is fue el principal padecimiento de las poblaciones precerámicas
(c .f. Ortner & Putchar 1982 ) . Además , se han identificado le siones
degen erativa s en la s vértebras lumbares como la espondilitis anquilosante
(Lámi na 7). en fermedades inflamatorias como periostitis y osteom ielitis,
e infecciosas como la sífilis (en Aguazuque, primera y segunda zonas de
ocupación; Lámina 8 ). También se describen casos de osteítis deformante
(e nfermedad de Paget) , de espongio-hiperostosi s y le siones traumáticas
como fra cturas . Se dest ac a la au sencia detuberculos is en los precer árnicos,
iden t ific ad a en re stos de poblaciones agroalfareras Muiscas. Con re specto
a al gunas patologí as dental es , se regi stra la atrición dental , hipoplasia y
pr esencia de caries en individuos de Aguazuque y Chía 111 , indicando. esto
último . un ma yor consumo de carbohidratos a partir del Holoceno Medio .

La ev ide nc ia de caries junto con la ya mencionada presencia de macro-resto s
vege ta les en el registro arqueológico de Aguazuque y los estudios de isótopos
es tab les (de ltas Ca rbono 13. Nitrógeno 15 y la relación Sr / Ca) en hueso s
huma nos de este si tio y de Tequendam a (Aufderheide 1990. van del' Hammen
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LÁMINA 7. Caso de es po ndi li tis anquilosante, registrado en e l ent ierro n? 13
(ad ulto mascul ino ) de Teq uendarna, en el que los cuerpos de las 3a.
y 4a . vértebras lum bar es se fusio naron .

et al. 1990) . sustentan que entre el 5.000 y 4.000 A.P. se iniciaron cambios en
la natu ral eza de la base a lime nticia de las pob lac iones human as de la
altiplanicie; y por lo tanto, cambios en las estrateg ias de adquisición de recursos
en los que j uegan un papel impor tante los cultivos. El aná lis is del delta N15
excl uye alguna contribución significativa de peces mar inos en la dieta de estas
pob lac iones. como, pa ra suponer desplazamientos por temporadas al Bajo
Magdalena exp lotando el product ivo ecosistema costero .
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LÁMINA 8. Caso de enfermedad treponematosa compatible con sí filis en el qu e
se iden ti fica la lesión carn es s icc a en e l fronta l y los parietal es.
Co rres po nde a un indi vidu o ad ulto masculino de la pr imera zo na de
oc upac ión de Ag uazuque . En los huesos lar gos del mi smo individuo
tam bién se ident ifi can lesi on es compati b les co n la enfe rmeda d.



Tabla 1: Alti planici e de la cordill er a Ori ental

S ITI O / Municipio N° Laboratorio FECHA - C 14 FUENTE

El Ab ra 11 / Zipaqu irá GrN - 5556 12.400 ± 160 A.P Correal. van
der Hammen
y Hurt 1977

Tihit ó 1 / Tocancipá GrN - 9375 l I.7 40 ± II OA.P Correal 19SI

Tequendama 1 / Soacha GrN - 6539 10.590 ± 260 A.P Correal y van
der Hamrnen
1977

Sueva 1 / .Junín GrN - 8111 10.090 ± 100 A.P Correal 1979
Guavio I / Gac halá GrN - 8448 9.360 ± 45 A.P Correa l 1986
El Abra IV / Zipaquirá I - 63 63 9.050 ± 470 A.P Correal. van

der Harnm en
y Hurt 1977

El Ab ra III / Zipaquir á Bet a - 2133 8.8 10 ± 430 AP Correal. van
der Hammeu
y Hurt 1977

Ga lindo 1 / Boj acá GrN - 16346 8.745 ± 60 A.P Pinto 1995
Neusa II / Tausa QAA - 2 1060 8.370 ± 90 A.P Rive ra 1992
Checua l / Nernocón Beta - 53925 8.200 ± 110 A.P Groot 1992
Nernoc ón IV / Nemocón GrN - Col. 264 7.53 0 ± 100 A.P Correal 1979
Potreroalto 1 / Soacha Beta - 104491 6.830 ± 110 A.P Orrantía 1997
Quebraditas 1/ Zipaquir á Beta - 4662 5.360 ± 90 A.P García y

Guti érrez 1985

Chía III / Chía GrN - 12 122 5.0 40 ± 100 A.P Ar di la 1984

Aguazuque I / Soacha GrN - 14477 5.025 ± 40 A.P Correa l 1990
Vistahennosa 1/ Mosquera GrN - 12929 3.4 10 ± 35 A.P Correal 1987
Chía 1 / Chía GrN - 10266 3. 120 ±210A .P Ardíla 1984

El Valle del Río Magdalena

Los p rimeros investigadores que rellex io naro n sob re e l pobl amiento de l
te rr ito rio co lomb ia no no duda ro n en otorga r un pa pel pro tagón ieo a la ruta
de l r ío Magda le na . En la década de los se ten ta . e l DI'. Corre a l dirig i ó un a
p ro specci ón en la cos ta atlántica y e l Valle de l Magda le na. local izan do 11I1 a
ve intena d e s it ios a c ie lo abi erto . co ns ide rados tempran o s de ac ue rdo con
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las evi de nc ias lít ic as obtenidas, lo qu e permitió es tablecer un marco de
referencia prel iminar sobre las ca racterísticas de los asentamientos humanos,
ubi cados so bre te rrazas, en su mayorí a erosionadas , aleda ñas a lagunas y
confl uencias de ríos. En éste reconocimiento no se loca lizó ningún sitio
es trati ficado y no fue posible co ntar con fechas de C-14 para confi rmar la
antigüedad de los yacimientos (Correa l 1977). Sin embargo. en la década de
los noventa . en los trabajos de arqueología de rescate previos a las obras de
co nst rucción de l oleoducto Vasconia -Coveñas (O. O.e. e lCAN 1994). de la
línea de tra nsm isión eléc trica Comuneros-San Carlos (Ló pez 1994) Y de l
Gasoducto Ce ntro -Oriente (Otero 1996). si tios es tratificados han permi tido
tener nuevas luces so bre la presen cia tem pran a de l hombre en la región .

Trabajos de arq ueo logía en los mun icipios de Yond ó, Puerto Na re y Puerto
Berrio en Antioq uia, y Barran cabermej a en Sa nta nder, han permitido conocer
aspectos de la pre sencia del hombre temprano en el Valle Medio del Magdalena,
antes no documentados . Las fec has de radiocarbono de los si tios La Palest ina
IJ (diez mil cuatrocientos A.P.. O ,D.e. e ICAN 1994 ), San Ju an de Bedout I
(d iez mil trec ientos A .P., lb id.i . yacimiento T46 (d iez m il cua troc ientos A.P.,
López 1994 ), Ciénaga Brava (s iete mil A .P., López 1994) Y Peñones de Bogot á
(c inco mi l no veci entos y tr e s m il c ie n A. P., López y Botero 1993) ;
contextuali zan arte factos líti cos uni fac iales y bifaciales tan va riados como
puntas de proyectil. choppers (Lámi na 9), ras pado res plano-convexos (Lámina
10), lascas de ade lgazamiento y núcl eos en cuarzo y chert . Co nfirmando la
mile naria ocupación de grupos cazadores -recolectores en la reg ión.

Por otra parte, los trabajos de rescate arqueo lógico en una terraza aluvia l
en Pu erto Boyacá (si tio Valparaiso , Otero 1996), indi can que es tos grupos,
portadores de herramientas liticas, sin ce rámica asociada , mant uvieron su
modo de vida alrededor del te rce r mil en io A.Poo Además, en el aná lisis de
los macro-restos vegeta les asociados a un fogón del cuarto milenio A.P. se
identificaron fragmentos de frutos de palm a de vi no (Atra/ea bu tyracea r ,
de amplias posib ilidades de uso ali me nticio (Lám ina 11). También se
ide ntificaron fragme ntos de pa lm a de nol í (E /ae is o /eifera) , co noc ida co mo
especie o leagi na sa ( Romero P. 1996b ). Es tas ev ide nc ias sug ie ren qu e , j unto
a las act iv ida des de caza y pesca , la recol ección de frutos de palmas y
otros vege ta les. cons ti tuye ro n la base a limc nt ic ia de es tos g rupos .

:2 Sinónimo Sheelea exc elsa . De ac ue rdo co n las nuev as c las ificac iones taxon óm icas
par a pal mas. los gé neros Sheelea, Mttximiliuna, y Orbig nva se reorgani za ron co mo
gl'nc ro Al/alea (H eudcrson el al , I<)()5 :26S) .
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LÁM INA 9. Plan o supe rior de C hoppe r o tajador del Magd alena Medio.

26



PS PL

o

LÁM INA lO. Plan os supe rio r ( I'S) y lat er al ( I'L ) de ra sp ad or pl an o -con vexo del
Magda lena Medio .
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LÁMINA 11. AIra/ea butyracea. Al cortarla. ésta destila un humor de color rosa
que se recoge, se deja fermentar y recibe e l nombre de v ino de pa lma .
La nuez y e l cogol lo so n comestibles, este ú ltimo antes que destile
e l humor. de otra fo rma se vuelve desabr ido (Santa Gertrud is 1í75
T. 1, Ca p. (11 ) .
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Las actividades de recolección cumplieron un papel importante en los
antiguos' pobladores, el bosque les proveyó de la materia prima necesaria
para la elaboración de los diversos elementos que componen la cultura material,
tales como: fibras, tinturas, maderas y resinas. Además de plantas medicinales
y de venenos extraídos de plantas y animales para la cacería y la pesca . El
bosque fue proveedor de fuentes alimenticias adicionales a las obtenidas a
través de la caza y la pesca. Desde el punto de vista de la dieta, los pocos
estudios sobre frutos presentes en la región (Romero e. 1991, ICBF 1992),
revelan que los contenidos en proteínas. grasas, carbohidratos, vitaminas y
minerales, habrían satisfechos ciertos requerimientos nutricionales.

Con respecto a los sitios Ciénaga del Tigre 1 (dos mi l y mi l ochocientos A.P.)
en Barrancabermeja (Correcha 1996) y Terrazas del Río Negro (mil docientos
A.P.) en Puerto Boyacá (Otero 1996), sin cerámica asociada; se conoce por los
cronistas del siglo XVI que los grupos indígenas de la región se asentaban en
las vertientes bajas de las cordilleras, cerca de sus labranzas, y se desplazaban
a las riberas y ciénagas para explotar los recursos fluviales de temporada,
empleando las terrazas circundantes como estaciones de paso (Romero P. 1995b:
68). Es posible que esta tradición de subsistencia haya sido practicada a
comienzos de nuestra era por los primeros grupos agroalfareros en el Magdalena
Medio (siglos V a.C. - VIII d.C}, lo que nos permite tener una hipótesis
alternativa a la de gentes exclusivamente cazadoras-recolectoras coexistiendo
con ellos y ejerciendo presión sobre los recursos en un área relativamente
estrecha . Hasta el momento, las evidencias de sitios precerámicos en la región
tampoco permiten implementar modelos para estudiar la movi lidad de estos
grupos (Romero P. y Chacín 1997) .

La dispersión de puntas de proyectil bifaciales y de raspadores plano-
convexos y aquillados encontrados en la región (O.O .e. e ICAN 1994;
ICAN 1995). sugiere que los grupos cazadores-recolectores, mantuvieron
una tecnología más especializada para aprovechar las oportunidades loca les
tales como la caza de manatíes (Trichech us manatus¡ y caimanes
(Crocodylus acutusv. y para la limpieza y preparación de pieles. Los bosques
de la región debieron ser pródigos en recursos de caza de pequeños
mamíferos y aves; y la vecindad del Gran Río, en las estaciones allí
localizadas. debió influir en el aprovechamiento de los recursos fluviales .
A esta condición ecológica se adapta una serie de elementos culturales: "el
registro de raspadores (laterales, terminales y triangulares) se relaciona
con actividades de cacería. mientras una serie de lascas concoidales con
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huellas de utilización y navajas triangulares pequeñas debieron ser útiles
en la preparación de los productos de pesca (corte , incisión y descamado)"
(Correal 1977 : 37).

En términos generales, la mayor parte de la evidencia obtenida en los
trabajos de arqueología en la región nos muestra un utillaje lítico muy
sencillo, pocos instrumentos presentan retoques y se caracterizan por un
uso ocasional, posiblemente empleados y abandonados en seguida. Son
toscos, de formas irregulares y no estandarizados . No obstante, también
se han reportado alrededor de cincuenta puntas de proyectil y otros tantos
raspadores plano-convexos finamente retocados, que en su gran mayoría
provienen de recolecciones superficiales (López 1995: 74) (Lámina 12) .

LÁM ¡NA 12. Preforma de punta de pro yectil obtenida en recolección superficial
sobre terraza junto a la c iénaga del Tigre, Barrancaberrneja (Escal a
1: 1; Romero P. y Chaci u 199 7) .

Una hipótesis que tuvo cierta aceptación hasta la década pasada , y que
actualmente es reconsiderada para Colombia y la mayor parte de Sudamérica
(c.f. Ardila y Politis 1989), se refiere a la asociación puntas de proyectil con la
caza especializada de megafauna. La punta hallada en Espinal (Tolima), de
forma lanceolada, talla bifacial y retocada por presión; la de Manizales (Caldas)
provista de pedúnculo alargado con base bifurcada y de talla bifacial muy
tosca ; y las halladas enlbague (Tolima), La Tebaida (Quindio), Restrepo (Valle
del Cauca) y la quebrada Niquía (Medellín - Antioquia), entre otras, reseñadas
por Reichel-Dolmatoff (1965 Y 1986), no ofrecieron mayores indicadores
diagnósticos y su hallazgo no estuvo asociado a contextos estratigráficos y
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cultura les . A esto se sumó su ause ncia en la altiplanicie de la cordillera Oriental
don de hay evidenc ia de caza de megafaun a .

Por lo tanto, a la luz de las investigaciones, se ha ido afia nzando la idea que
so lo algunos grupos que habitaron ecosistemas locales habrían hallado manadas
de megafauna (mastodontes, megaterios. etc .) en situac iones de est rés adaptat ivo
y cuyos hábi tos era n conocidos; por ejemplo, en el Valle Alto de l río Mag da lena
(To lima-Huila) do nde el áre a del biotopo de estos anima les fue prob abl emen te
bastante más grande y donde posi blemente continua ron viviendo allí en el
Holoceno Temp rano (c .f. Correal 1981 : 105; van der Hammen 1992: 154 );
ante ta l situación las sociedades hum anas desarrollaron sus prop ias tecnologías
de aprovechamiento de recursos las cua les en algunas partes inc luyeron puntas
de proyec ti l bifaciales, sin ser el elemento de terminante en la cacería, para
aprovecha r las opo rtunidades loca les ; mie ntras que , ot ros grupos de cazadores
en otras reg iones emplearon conjuntos de artefactos básicamente unifaciales,
aun cuando, tambié n, cazaron megafaun a (caso Tibitó) .

Las inves tigaciones paleontológicas y arqueo lóg icas en el sitio Pubenza indican
q ue grupos cazadores-reco lectores hab itar on en esta zo na de l Valle del
Magdalena y sus alrededores dejando huella de su actividad en un pantano
(sa lado) que presentó sucesivas fases de inundación y drenaje . Por su condic ión
eco lógica. el sitio atraería la atención de los antiguos hombres en búsqueda de
medios de su bsistenc ia . Restos de mastodon tes. peq ueños mam íferos, tortugas
y cangrejos fue ron recupe rados asociados a una lasca de obsidiana y unos
pocos artefactos de manu factur a simple hechos en lidi ta ; para el nivel se tie ne
una fec ha de diecisé is mil cuat roc ientos A.P. (Correal 1993). Sin embargo,
hay que hacer énfasis en que el contexto cultural es mínimo .

Tamb ié n, al suroes te del mun icipio de Toca ima (C und inamarca) , las
excavaciones arq ueo lóg icas en el sitio El Totumo permi tieron hall ar restos de
mastodonte tHaplomastadon sp.) y de megaterio tEremothrium sp.) , asociados
con ma teria l lit ico e labo rado po r pe rcusi ón di rec ta y s in ret oqu es ,
correspondiente a raspadores de diferentes tipos. Para la región, la caza de
estos anima les pudo haberse dado en el Holoceno Tempra no (no se han
publicado fec has. Correal .1993). En Garzón (Huila) se han hall ado res tos de
megaterio y mastodonte sin asociac ión cultura l alguna y en las proxi midades
de Neiva (Huila) investigaciones arq ueo lóg icas han permitido recuperar restos
de Haplorn astodon sp . y mat er ial lí tico de manu fact ura simp le (no se cuenta
con fec has, Correa l 1973).
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TablaZ: Valle de l río Magdalena

SITIO / Municipio N° Laboratorio FECHA - C14 FUENTE

Pub en za / G ira rdot GrN- 198 57 16.400±420A.P Co rrea l 199 3
(Cundinam ar ca)

La Palestina 11 / Yondó Bet a - 40 855 10.400 ± 90 A .P O.O .C e
(Anti oquia ) lCAN 1994

Yacimiento T4 6 I Puerto Beta - 70040 10.400 ± 60 A.P . Lópe z1 994
Na re (Antioquia)

San Ju an de Bedout / Pta . Beta - 40852 10.350 ± 90 A .P O.D .Ce
Berrío (Antioquia) lCAN 1994

C iénaga Bra va / Beta - 70045 7.050 ± 240 A .P Lóp ez1 994
B/b ermeja (Santander )

Peñones de Bogotá / Pto . Beta - 57724 5.980 ± 90 A .P López y
Berri o (Antioquia) Botero 1993

Valpar a íso / Puerto Bet a - 87020 3 .880 ± 80 A.P Otero 1996
Bovac á (Bovac á)

El Suroccide nte de Colombia

En el Valle de l Ca uca, en la región de l curso a lto del río Ca lima, a una
altit ud promedio de 1.600 m.s .n .m ., los datos paleoambientales muestran
que a comíenzos de l Ho loceno el clima fue mejorando y el bosque andi no
fue siendo desp lazado po r una formación vegetal subandina con pérdida
del predominio de los robles (Qu ercusi para dar paso a bosques me nos
cerrados (Herrera el al . 1992) . Para esta época se tiene n los primeros
indicios de oc upación humana en la zona. Los restos materiales de su cu ltura
han sido encontrados en las exc avacione s arqueológicas de los sitios
Sauzal ito (nueve mil se isc ientos a nu eve mil trecientos A .P., lbíd .), El
Recreo (ocho mi l setec ientos a siete míl oc hocientos A.P., lbíd. ) YEl Pital
(siete mi l trecientos y cuatro mil noventa A .P., Sa lgado 1995).

En e l conjunto lítico de la región Calima, sobresa le un tipo de artefacto de
silueta redondeada con dobl e acanala dura lateral que permite enmangarlo
con facilidad, posibl emente utili zado para remover sue los en for ma de
"azada" (Lámina 13), tambi én son comunes ins trume ntos para frac turar,
moler y ma chacar frutos y semillas: además, están ausentes las puntas
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LAM I lusuumeuto para enmangar de l s itio Sa uzalito (en Ca lima). S imila res
se han enco ntrado en los sitios El Pita l, Los Arbo les, La Se lva y El
Jazmí n.
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bifaciales (excepto el caso aislado en Restrepo, de la que no hay datos de
contexto); formando un conjunto que difiere del material lítico
"Tequendamiense" definido en la cordillera Oriental y el Valle del
Magdalena. Este tipo de utillaje, caracterizado por su tecnología simple,
podría identificarse como la expresión de una economía de apropiación
generalizada. Al respecto, Bray (1989 : 14) sostiene que estos conjuntos de
herramientas no especializadas. con una distribución continua en el espacio,
parecen tener relación con la búsqueda de cualquier tipo de alimento
ofrecido por el medio ambiente (generalmente en ambientes mixtos);
además. persistieron durante milenios desde Ecuador hasta Panamá donde
la continuidad se extendió hasta el período cerámico .

La capacidad de transformación del medio por las comunidades humanas,
representa, en muchas ocasiones. un incremento de los recursos disponibles.
El conocimiento del entorno regional en cuanto a la selección, manejo y
procesamiento de vegetales y la creciente importancia de alimentos
cultivados en la dieta, pudieron haber sido algunas de las premisas para el
desarrollo del cultivo de plantas como el maíz hace cinco mil años o más.
En los diagramas de polen de las excavaciones en el Valle del Dorado (en
Restrepo - V. del C.). se registra la presencia de maíz (Zea mays) asociado
a una fecha de 6.680 ± 230 A.P. (GrN-13073) y en la hacienda Lucirania . a
una de 5.150 ± 180 A.P. (GrN-12835) (Monsalve 1985). Esta evidencia
sugiere. para los investigadores. su cultivo en la región desde mucho antes
de los inicios de la actividad alfarera (Herrera et al. 1992 : 151). La presencia
de macro-restos carbonizados de palmas (no identificadas) y de semillas
de aguacate (Persea americana) en el regi stro arqueológico de Sauzalito
indican la importancia de la utilizaci ón de frutos en la base alimenticia.

Por otra parte. en el Valle Alto del río Cauca, a una altitud promedio de
1.650 m.s .n .m .. sitios como San Isidro (diez mil añosA.P., Gnecco y Bravo
1(97) Y La Elvira (con tres componentes precerámicos, tiene unas fechas
de cinco mil seiscientos A.P. y cuatro mil ochocientos A.P., Gnecco 1997);
se caracterizan , el primero, por ser una estación de talla de chert con
presencia de artefactos bifaciales y. el segundo, por el reporte de puntas de
proyectil trabajadas sobre obsidiana, basalto y lidita (1 llera y Gnecco 1986),
junto con artefactos unifaciales y bifaciales.

De los dos, el sitio que hasta el momento está mejor documentado y sobre
el que se ha avanzado más en los análisis es el de La Elvira. El conjunto
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lítico de este sitio, desde la perspectiva del análisis funcional , puede ser
caracterizado para la caza, procesamiento de presas y trabajo sobre madera.
Esta apreciación y el hecho que la ocupación representa una adaptación a
bosque tropical de montaña; a juicio de Gnecco y Mohammed (1994: 21-
23), colmaría las expectativas de aquellos que afirman que la clave de una
adaptación exitosa en un medio ambiente de esta clase, sería la caza
combinada con recolecciones oportunistas. Sin embargo, las evidencias
etnográficas en medios de bosque tropical (e.j . ver aspectos sobre
subsistencia y tecnología tradicional de los Nukak del Guaviare, en Cabrera
el al . 1994 y Politis 1996) , sugerirían que los grupos de cazadores-
recolectores pudieron haber dependido más de los recursos vegetales que
de la caza misma; por lo que, la tecnología que les sobreviviría en el registro
arqueológico sería engañosa. Apoyados en esta observación, Gnecco y
Mohamed (Op cil.) .ponen de presente el facilismo de inferir la economía
de un grupo humano sólo a partir de la tecnología que les sobrevive en el
tiempo y la mal fundada presunción que la aparición de los artefactos de
molienda señala, por primera vez, la dependencia de recursos vegetales .

Si los cazadores-recolectores de La Elvira fueron muy móviles (como podría
esperarse de una adaptación de esta clase en un bosque tropical), su tecnología
debió estar organizada para maximizar la materia prima accesible y la
portabilidad, flexibilidad y versatilidad de los artefactos (Op cit .: 23) . En un
estudio sobre movilidad y acceso a recursos para este sitio, Gnecco (1995b :
70) -- apoyado en los modelos propuestos por Binford (1980) yen los estudios
de Kelly (1983) --, concluye, con algunas reservas, que el sitio pudo haber
sido usado como sede base en un sistema de movilidad residencial que se
caracteriza por practicarse en áreas donde hay poca o ninguna variabilidad
estacional y espacial de recursos , por lo tanto , un grupo explota los recursos
disponibles a corta distancia de la unidad residencial, y mueve esa unidad una
vez los recursos disponibles alrededor de ella han sido agotados. En contraste,
en la movilidad logística son los recursos los que se mueven al lugar donde
están los indíviduos (e.j. desplazamiento de manadas).

Otro sitio precer árnico, en Cajibío (Cauca), es el de Los Arboles, para el
que no se cuenta con fechas de C-14 (Gnecco 1985: 127; Gnecco y Salgado
1989: 43), posiblemente del l-/oloceno Medio . En él se encontraron nueve
instrumentos para enmangar similares a los del Valle del Calima y otros
para actividades de molienda; además , se destaca una industria de
"microlitos" de obsidiana, con huellas de utilización pero sin retoques .
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La evidencia arqueológica de l Suroccidente de Co lombia está mostrando
que no hay un panorama homogéneo como pa ra hab lar de una misma
tradición tecnológica o cultural; sino, de diferentes adaptaciones tempranas
a medio ambientes tropica les . La idea de varios invest igadores, sintetizada
en Bray (1990 : 13), en la que se pueden identificar una serie de industrias
lít icas simples desde Panamá siguiendo la zona andina hasta Perú y en la
que también se incluiría la industria "Abriense" de la altip lan icie de la
cordi llera Oriental , bajo el supues to que parecieran formar una gran familia
(entendida como una tradición) co n continuidad desde el Pleistoceno Tardío
hasta e l Cerám ico ; es taría ignorando evidencias fundamenta les del regi stro
arqueológico . Richardson (1978 : 280) sos t iene que las simi litudes
tecno lógicas podrían exp licarse mejorsi se entienden como adaptaciones
independientes a ecosi stemas similares; lue go , no se trataría entonces de
verdaderas tradiciones culturales. sino de desarrollos tecnológicos en un
medio de bosque tropical.

De acuerdo con Gnecco (1997: 32) , se debe hacer más énfasi s en la s
c lasi ficac ione s tecnológicas y funcionales, que inc luyen, por supuesto. la
dimensión morfo lógica; para que sean más útiles en la interpretación del
pa sado . Limitar las inferencias que se pueden hacer a partir del materia l
arqueológico a la so la reconstrucción de patrones de subsistencia es dejar
de lado la po sibilidad de acceder a la dimensión social y cognitiva de los
gru pos ca zadores-recolectores .

Tab la 3: Suroccidc nte

SITIO / Mun icipio N° Laboratorio FECHA - C14 FUENTE
Sa n Isidro/M oral es Beta - 65 878 10.050 ± 100 A.P Gnecco y
(Cauca) Bravo 1997

Sa uza lito/Ca lima el Beta - 23476 9.670 ± 150 A.P Herre ra et
Dari én (Y. del e) a1.1992

El Recreo /Calima el Beta - 2601 8 7.98 0 ± 120A.P Herrera et al.
Dari én (Y. del e) 1992

El Pital /Restrepo Beta - 13348 7.3 10 ± 140 A.P Salgad o 1995
(Y. del e)
La Elvira / Popayán Bet a - 42655 5.600 ± 200 A.P Gneeeo 1997
(Ca llea)
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La cordillera central

En las regiones del sur del Tolima, región cafetera Risaralda-Caldas y en
el norte de la cordillera en Antioquia. los estudios sobre el precerámico
apenas se inician. El conocimiento que se tiene proviene de investigaciones
más bien recientes asociadas en su mayoría a proyectos de arqueología de
rescate. Por lo tanto. los avances que se han logrado se fundamentan más
en la antigüedad de la presencia de los hombres tempranos y en su industria
lítica asociada. No obstante, dan nuevas luces para reafirmar la idea que
los grupos cazadores-recolectores que anduvieron por los bosques tropicales
de montaña en el Holoceno Temprano, no se caracterizaron por poseer una
misma tradición tecnológica ni cultural con 'otras regiones colombianas .

Localizado en una planada natural a 1.750 m.s .n .m. en Marsella (Risaralda),
en el sitio La Selva (ocho mil quimientos. seis mil novecientos y cinco mil
A.P.. (NClVA 1996). se excavaron artefactos de manufactura simple por
percusión directa sin retoques. instrumentos para actividades de molienda
e instrumentos para enmangar. estos últimos de similares características a
los descritos en el Valle del río Calima. con posible uso como "azadas". En
una región vecina con similares características geográficas, los sitios El
Jazmín (nueve mil y siete mil quinientos A.P., Múnera et a/ . 1997), El
Antojo (ocho mil trecientos A .P., Ibid .v, Guayabito (siete mil novecientos
y cuatro mil cien A.P.. [bid.) y Campoalegre (siete mil seiscientos A.P. y
cuatro mil docientos A .P., Ibid.i; presentan en el registro arqueológico
similares instrumentos clasificados para la molienda y se destacan los
llamados instrumentos para enmangar o "azadas" en El Jazmín y una
industria de instrumentos sobre lascas de cuarzo lechoso en El Antojo.

Por otra parte, en el sitio El Prodigio (siete mil trecientos y cinco mil seiscientos
A.P.. Rodríguez R. 1995), a una altitud de 1.800 rn .s.n .m, sobre una colina
escarpada en Chaparral (Tolima). se excavaron artefactos de manufactura simple
por percusión directa sobre lascas sin retoques. en cuarzo y chert, materiales
comunes en la región, y empleados como instrumentos para cortar, raspar y
perforar; además. se clasificaron otros instrumentos para actividades de
molienda . Un material similar, en cuanto a su clasificación, se encontró en el
sitio Los Arrayanes en Villarnaria - Caldas (seis mil quinientos A.P., Rodríguez
1(97). La importancia de la actividad de molienda, tanto mineral (pigmentos)
como vegetal (tubérculos y granos). para estos sitios, se evidencia por la
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abundante muestra de cantos rodados con desgaste y pul imento en por lo
me nos un o de s us lad os . También se destaca la pr esen ci a de ot ros
instrumentos como machacadores y placas a lisadas asociados, en el caso
de Villamaría, co n fragmento s carbonizados de nueces de palmas (aún no
ide nti ficadas) .

En cuanto a la presencia de macro-restos vegeta les, en las excavaciones de
El Prodigio se obt uvieron fragmentos de frutos de pa lma de cuesco (Atta /ea
butyracea , sinó nimo pa lma de vino), cuya nuez y cogo llo so n comestib les
y las hojas sirven para tec har viv iendas ; en Los Arrayanes se obtuvieron
fragmentos de frutos de noga l (Juglans nigra), también de nu ez com estibl e
(P érez Arbeláez 1994) y en La Se lva, las ev ide ncias de G uayaba (Psidium
gua java¡ y fríjol (P haseolus sp. ) sugie ren el cultivo de esta legum inosa
alrededor del quinto mi len io A.P. y confi rma n la importancia de l co nsumo
de fr uta s a l complementar el cuad ro nut ric ion al co n azúcares y vitam inas .
El cult ivo de maíz qu izás sea posterior al del fríjol de acue rdo con el registro
arqueológico .

Por e l conjunto de estas evidencias, los grupos cazadores-reco lec to res que
and uvie ron por estos bos ques de montaña pud ieron haber dependido más de
los rec ur sos vegeta les, aprovechándo los de acuerdo con los períodos de
fructificación, que de l asecho y la persecución de animales , actividad que
res ulta ser riesgosa si se intenta lograr un nive l seguro de alimentos ,
ma nteniendo dentro de límites aceptab les el gasto de energía. Claro está
que, se debe tener en cuenta , no todas las act ividades de recolección se ciñen
a un patrón estacional. Algunos productos diferentes de los frutos están
disponib les todo el año y se recolectan cuando se req uieren. En la actividad
de recol ección entran en j uego tanto el conocimiento de las espe cies úti les,
como un reconocimiento espacial permanente de la oferta real en el territorio
de movi lidad . De ahí la importancia de elaborar e interpretar modelos de
interaccione s de gentes y plant as a par tir de los res iduos de esas interacciones
(macro-re stos) --- si la muestra es suficientemente amplia o var iada -- , lo
que permite mirar tanto las intluencias humanas en el medio vegetal buscando
devela r indicios de manip ulaci ón de pl antas, de do mesticación y de
alteraciones del medio natura l co n fines económicos; como tamb ién la
influenci a que las plantas de un med io es pecífico te ndrían sobre las
pob la cione s humanas; buscando así evidenc ias de pr ogram ac ión de
ac tividades de subsistencia, d ispon ibilidad de alimentos, medicamentos, etc .
(Pearsall 1988, Romero P. 1994 Y 1996a).
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Dada la naturaleza peculiar del registro arqueológico, los interrogantes que
guian el análisis objeto de los estudios paleoetnobotánicos son: qué se
deposita, qué sobrevive, qué se recupera y qué uso se le pudo haber dado?

En primer lugar, en un sistema cultural las actividades en las cuales participan
elementos consumibles pueden dividirse en cuatro procesos principales:
obtenc ión (y transporte). preparación, consumo y deposición de desechos.
Además de estos procesos básicos, para algunos problemas es necesario tener
en cuenta el almacenamiento y en algunos casos la reutilización. Hasta qué
punto podríamos esperar, entonces. que los restos de un sitio se encuentren en
sus ubicaciones de uso? En el análisis de los procesos de formación del registro
arqueológico, Schiffer (1990 Y 1991) distingue las basuras primarias, como
aquellas constituidas por elementos desechados en el sitio donde se utili zaron
durante el período principal de uso de un espacio: mientras que , las secundarias
son aquellas cuya ubicación o lugar del desecho final es diferente al sitio de
uso.

En segundo lugar. los factores de preservación física desempeñan un papel
importante en las interpretaciones que se hagan en el estudio. Buena parte de
los suelos de yacimientos arqueológicos (en general) no son ideales para
preservar restos botánicos y óseos (también aplicado a la arqueozoologia).
Esto quiere decir que el material sobre el cual se trabaja ha sido. a lo largo del
tiempo. objeto de la acción de microorganismos y de las inclemencias
climáticas.

En tercer lugar. aparte de los problemas de preservación, se presentan dudas
sobre los desechos orgánicos (carbonizados o no) que conforman el regi stro
arqueológico. Qué pasa con aquellos. que . para su consumo se pelan. se aplastan
y se cuecen '? Es probable que no se hayan carbonizado o si asi fue , es muy
probable que no se les pueda reconocer. Por otra parte. contextos muy pobres
en preservación por factores medio ambientales. es muy probable que produzcan
cantidades inadecuadas de material para realizar cálculos significativos de
abundancia y determinar su importancia relativa en el sistema alimenticio.
Resulta di ficil comparar ocurrencias de plantas que están sujetas a diferentes
características de preservación . por ejemplo tubérculos (que rara vez se
preservan) con maíz (de preservación más frecuente) . La presencia de una
semilla en lugar de veinte o de cincuenta podría tener poca significación si una
planta produce decenas de frutos o cientos de semillas al año . En estas
condiciones. Minnis (1981) sugiere tener en cuenta tres fuentes de semillas (y
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frutos) en el momento de interpretar el regi stro arqueo lógico : 1) de recursos
directos, o sea aquellas que se depositaro n porqu e fueron llevadas al sitio para ser
usadas; 2) de recursos indirec tos, es decir aquellas que son incorporadas como un
resu ltado de uso de la planta , no de la semilla (o del fruto) ; y 3) semillas (o frutos)
acc identales en el sitio durante la ocupación y después del abandono .

Finalmente, los restos vegetales no hablan por si mismos. Si nos encontramos en
una situación en la que es difíci l demostrar la continuidad entre las cu lturas
prehispán icas (en general) y la moderna, entonces, entre la reconstrucc ión de la
estrateg ia de subsistencia y los resto s reales presentes en el reg istro arqueo lógico
siempre ex istirá un gran campo de incertidumbre : la percepción cu ltura l de l uso de
las plantas. Es deci r. el cómo una sociedad clasifica los diversos componentes de
la vegetac ión que le rodea , espec ialmente respecto a su uso.

Por ot ra parte. en e l curso medio de l río Porce, en el municipio de Gómez
Pla ta en An tio quia, sobre una te rraza a luvial , la excavación del yacimiento
02 1 (seis mil cuatroc ie ntos A .P.. Cas t ill o 199 2 ), p re s en ta también

Tabla 4: Cordille ra Central

SITIO I Municipio N° Laboratorio FECHA - CI4 FUENTE

El Jazmín I Santa Rosa Beta - 9506 1 9.020 ± 60 A.P Múnera, Monsa lve
de Cabal (Risara lda) 1y Botero 1997
La Se lva / Marsella Beta - 87 188 8.550 ± 11 0 A.F [NCIVA 1996 *

(Risa ralda )
El Antojo / Santa Rosa Beta - 9315 4 8.320 ± 60 A.P M únera, Monsalve
de Caba l (Risara lda) v Botero 1997
Guayab ito / Santa Rosa Beta - 95064 7.990 ± 100 A.P M únera, Monsalve
de Cabal (Rísaralda) y Botero 1997
Campoalegre / Chinchiná Beta - 87730 7.600 ± 90 A.P Múnera, Monsalve
(Ca ldas) v Bote ro 1997
El Prodigio / Chaparra l Beta - 40515 7.370 ± 130 A.P Rodrí guez R. 1995
(To l ima)
Los Arrayanes I Villamaria Beta - 104559 6.520 ± 90 A.P Rodr íguez R. 1997
(Ca ldas)
Yacimiento 021 / G órnez Beta - 54805 6.480 ± 40 A.P Castillo 1992
Plat a (Ant ioquia)

* fec ha xin ca lihrar de acuerdo con el resul tado de l lab o rator io anexo en e l info rme . .
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ins trumentos adecuados para procesar recursos vegeta les. De es te sitio y de l
proyecto hidroeléctr ico Porce 11 , en general, los anál isis e investigaciones
arqueo lógicas han avanzado mu cho más, pero hasta el momento no se cue nta
con información dis po nible .

La Amazonía Colombiana

En términos generales , los estudios paleoambientales (va n der Hammen 1992:
11 7- 119) indican que, durante las fases más frías y más secas del último período
glacia l hub o mu cha más vegetación abierta en Sudamérica de la que hubo
antes y de la que ha hab ido después; la última de estas fases tuvo lugar entre el
22 .000 y 14 .000 A.P., época muy fría en la que los glaciares del hemisferio
norte llegaron a su máxima extensión y el nive l de l mar es tuvo en posición
muy baj a . En los An des la vegetación de sabana ha bría aumentado y
probablemente hubo una zo na intermitente de sabana / bosque de sabana justo
a través de la amazonia; aunque , bosque húmedo tropical siempre debió haber
existido en alg unos sectores a manera de "refugios" . Con el inicio de l Holoceno
aumentaron las precipitaciones, y las áreas abiertas y corredores se cubrieron
co n bosques densos; además, e l valle de l río Amazonas y sus principales
tributarios debieron parecer grandes lagos, tan amplios como lo es hoy día el
área de várzeas. Luego, desde 4 .800 A.P. hacia el presen te, se registraron largos
interva los de seq uías, con disminución de l nive l de los ríos, intercalados con
otros de inundaciones.

Se puede es pe ra r, entonces, que la comparación de los datos arqueo lóg icos
co n las secuencias de camb ios medi o ambienta les revelen importantes
re lac ion es co n respecto a l pob lamiento, adaptac iones, mi grac ion es y
cambios cultura les de los antiguos hombres. No obs tante, las invest igaciones
en la región aún so n mu y pun tual es.

En proximi dad es al ra uda l Angostura 11 (río Guav iare), las investi gacion es
a rq ueo lógicas en el ab rigo rocoso Guayabe ro 1, regi strar on ac tiv idades
hum an as en e l si tio desd e hace po r lo men os sie te mil doc ientos años
A. P. (Correa l, Piñ er os y va n der Hammen 1990). Lascas pri sm át icas ,
discoida les . triangu lares y ret ocadas, y en men or frec uencia rasp ad or es
d iscoida les Y" te rm ina les asoc iados co n fragmentos de oc re, res in as ,
semi l las y fru tos (s in identifi caci ón ), so n ev idencia de la te mpra na
oc upación de cazado res -reco lecto res en el lugar. Por otra parte, en la
Serran ía de l Chiribi quete , va n de r Ham men y Castaño (1 992) ade la ntaron
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excavaciones bajo abrigos rocosos con pictografías rupestres; la principa l
de ellas se hizo en el abrigo El Arco donde se pudo establecer en la
estratigrafía una secuencia cronológica hasta cuarenta y dos mil años.
Sin embargo, la presencia humana sólo se registra desde el cinco mil
quinientos A.P., en este nivel asociados a un fogón se encontraron huesos
de animales pequeños (sin identificación) . En los niveles superiores, más
recientes, se encontraron fragmentos de rocas con residuos de pintura de
ocre y macro-restos dc algunas frutas (sin identificación) . A juicio de los
investigadores, no es posible aún sacar conclusiones sobre la antigüedad de
las pictografías, esto depende de la presencia de fragmentos con trazos
pintados por el hombre, asociados, dentro de capas de sedimentos, con
material orgánico que pueda ser fechado por C-14.

Cincuenta kilómetros al oriente del municipio de Araracuara . a 170
rn.s.n.m., en una terraza baja libre de inundaciones junto al río Caquet á,
una continua ocupación humana se habría dado alrededor del nueve mil
docientos A.P., como lo registran los trabajos de la Fundación Erigaie
(CaveJier et al . 1995) en el sitio Peña Roja. En campamentos a cielo abierto
el hombre se adaptó a un medio de selva húmeda tropical, empleando una
industria lítica de artefactos elaborados mediante la técnica de percusión
simple y en poca proporción empleando el calentamiento previo para obtener
un mejor lascado . Algunos dc estos artefactos fueron utilizados para la
preparación de animales y. otros, para procesar maderas y plantas; también
se destacan instrumentos para la actividad de la molienda.

Macro-restos de las palmas cumare (Astro caryum aculeatum i, yavarí
(AstrocmYIIIII javari), cocopeludo (Astrocarvum sciophilums. canangucha o
moriche tMaurit íaflexuosas , seje o milpesos (Oenocorpus hataua), milpesillo
tOcnocarpus mapora y Oe110Caf'p1lS bacabai y palma real o marijá (Attalea
maripa¡ todas de amplias posibilidades alimenticias y domésticas, como se
puede constatar con la información etnográfica (Galeano 1992 ; Cabrera et al.
1994, Politis 1995, Morcote et al. 1996; Lámina 14),junto con otra decena de
especies vegetales identificadas, les permitió a los investigadores (Cavelier et
al . J995: 42 -44) destacar el conocimiento requerido para la selección y
procesamiento de los recursos alimenticios selváticos, que implica un ancestro
cultural originado dentro de un ambiente sim ilar, pudiendo así distinguir
productos alimenticios, reconocer su ecología y los requisitos para su consumo.
Además de la temprana utilización y manipulación de plantas por el hombre.
orientadas a explotar recursos concentrados. La ubicación del sitio al borde del
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I.AMI NA 1-1 . Nu kak , que ma ru ien cn una a lta mo v ili da d . el abo ran lo s
elementos necesar ios para su s ubs iste nc ia aprovechando a lgu na s
pal mas como e l cu rna re pa ra tejer c hin cho rros y e l sej e para tech ar
v iv ie ndas . Para los ca nas tos emp lean bej uco s i He terop s is .I'p ).
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LAMINA 15. Co lo nia de palmas de ca nan guc hu. La pulpa del fruto es Il1U Y

nutritiva. con a lto co ntenido de grasas, proteínas y carbohidraros .
Las hoj as jóvenes si rven como fib ras para tejer atuendos . Los
tron cos ca ídos son criadero del mojoj oye s ( la rvas de cole ópte ro .
fam ilia Curcu lionidae) m uy apetec idas por su a lto contenido en
grasas y proteínas .

río y en proximidad a pantanos posibilitaJÍa la utilización de comunidades de palmas
como la canangucha (Lámina 15) y el javarí, donde el costo de obtención es mínimo
tanto por la cercanía como por la agrupación, lo que compensaría el trabajo requerido
para su procesamiento. Con esto s econichos se lograría también el doble propósito
de disponer de ellas y de los animales que se alimentan de los fruto s.

Otra es tra teg ia. pudo haber sido la prop agac ión de recurso s muy de seados
cuya oc ur renc ia natura l es disp ersa (caso palma de seje), buscando ampliar e l
rango natural o su concentración. lo cu al inc luiría a la vez el aument o de la
pobl ación animal asoc iada. incrementando las oportun idades de obtener presas.
a l igua l que el uso de la plant a. Las palmas habrían constituido un recurso con
la cobe rtura requerida y la cont inu idad en sus respectivos períodos de
fructificación para hacer viable la explotac ión ininterrumpida por parte del
hombre. Con la práctica de ampliación de las posibilidades para la subs istencia
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basada en la concentración de recursos y la integración de una gra n diversidad,
se es tar ía resolviendo la escasez debida a la dispersión y la estacionalidad de
unos pocos productos . Además, la inclu sión , qui zás posterior, de otras especies
con características ventaj osas como la yuca (Ma niho t esculenta i, no implicó
una ruptura en esta tradición cultural (lbíd.).

La presencia de maíz en Araracuara. amazonía co lombiana, se regi stra en
los di agramas de polen de sd e e l 4.695 ± 40 A .P. (Gr -14987) ; en est e
período se talaron y quemaron peque ñas áreas para es tablecer es tos cultivos.
qu e con stituyen la primera inte rvención humana reg ist rad a en e l lugar y
muy probablemente represen te las tempranas oc upaciones ag roa lfa re ras
en e l sec tor (Mora er al. 199 1: 26-30) .

Tabla 5: Amaz onia

SIT IO I Sector N° Laboratorio FECHA - Cl4 FUENTE

I'e ña Roja / Medi o Bet a - 52%4 9.250 ± 140 A. P Cav e lier et.al , 1995
río Ca quer á

Guayabera I / San GrN - 166119 7.250 ± 10 A.P Correal, Piñeros y van
José del Guaviare del' Harnrnen 1990

El Arco / Serr anía Gn - 19707 5.560 ± 70 A.P van der I-1ammen y
Chiribiquete Castaño 1995

Evidencias en el nororiente y litoral atlántico

Vec ino de la ciudad de Cúcuta. en el munici p io de Los Pati os ( . de S.). se
excavó el sitio La s Piletas . Al lí se recupe ra ro n res tos de Masto do nte
(Haplomastodon sp .) asociados con artefactos líti cos uni faci al es e labo rados
por percu sión directa sin retoques. En un a terraza cerca na, se encontró
tamb ién una punta de proyectil de fo rma tri angular-l anceol ada co n
pedúncul o acana lado y aletas recortadas, s im ilar a la encontrada en Rc strcpo
(\1. del C.) y a la de la Cueva de los Murci él agos (Golfo de Urabá) . En es te
sitio no se tien en fec has de los es tra tos más antiguos, que po siblemente se
ubiquen ini ciando el Holocen o (Corre al 1993: 6) .

En el litoral atl ántico, Correal ( 1983) menciona el hallazgo de dos puntas
de proyecti l en La G loria (Acand í - Golfo de Urabá). La primera, de
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tradición "cola de pescado" (Lámina l 6a), es similar a las de scritas en el
Lago Alajuela (Madden) por Ranere y Cook ( 1995: 12-13), del período
11 .200 a 10.000 A.P. de Panamá. La otra. hallada en el mismo sector. en la
Cueva de los Murciélagos, de form a triangul ar-lanceolada con pedúnculo
acanalado. podria pertenecer a un a tradición de puntas b ifac ia les.

a

a

b

o

LÁM INA 16. Puntas de proyectil de tiro: a) "co la de pescad o" y b) "lanceo lada-
pedunculada" .
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apa re ntemente posterior a la s de "cola de pescado" . Pu ntas del tipo
"lanceolado-pedunculado" (Lámina 16b ) también se han encontrado en otras
regiones del país como en la quebrada 1 iqu ía (Antioquia ), entre las antes
mencionadas (Reiche l-Dolmatoff 1965 y 1986). Desafortunadamente. estos
hallazgos no estuvieron asociados a otros indicadores arqueológicos que
hicieran posibl e su interpretación en un contexto cultural má s amplio. ni a
elementos que permitieran su datación por C- 14 .

Post scríptum

En no rteamér ica , las tradiciones de puntas de proyectil. fe chadas entre
1 1.500 Y 10 .000 A .P (l lamen se Clo vi s o las posterio res Folson y
pedunculadas) se han asociado con un a econo mí a especializada en la
caza de grandes mamífe ros . Si la di spersión de esta tecnología fue
relativamente rápida por el territori o estadounidense has ta Costa Rica
y Panam á (donde hay evidencia de puntas Clovis; Lámi na 17a), y si
re presenta una ex pa nsión d érnica. ento nces pudo haber hab ido cie rta
hom ogen e idad tec no lógica a 10 largo y ancho del á rea de d ispers ión
a lre de do r del und écimo m ile n io A .P . ; hipótesis l im it ad a po r la s
evidencias a rq ueo lógicas m ism as y sus interpretaciones.

Por otra pa rte. la s s imilitudes esti lís ti cas y tecnol ógicas entre pun tas
tipo "cola de pescado" en Argen ti na . Ec uado r. Panamá, Bélice y
regiones intermedias ( Pol it is 199 1; Ranere y Cook 1991). podría
expl icarse como una cont inuac ión de la rápida expansión de hombres
po rtadores de esta tradic ión entre Sudamérica y Centroamérica (Bryan
1983). S in embargo. no se ha ex plicado el s ign if icado de la d istri bu c ión
es pa cia l d iscon t inua. ni cómo funcio naban esas pu nt as dentro de ca da
sistema cultural: además. en e l área de di spers ión , con excepc ió n de
algu nos siti os en el extremo sur del co nti ne nte, los ha llazgos han sido
hec hos en superfici e. por lo que es difícil determinar la pos ic ión de
estos artefact os en los sis temas de tecnología y subsistencia de los
cazadore s-re c o le ct o re s . Por lo t a n to . e s posible que la ca z a de
megafaun a pl ei st océn ica no hub iese s ido una va riab le s ign ifica t iva y
generalizada en la eco no m ía de los paleoíndios americanos como se
ha ind icado en los modelos inte rpretativos . Además, ta mpoco se tienen
evidencias que demuestren posibles trad ic ion es de puntas hech as en
hu eso o madera q ue antecediesen o coex istie ra n co n las de tr adi ci ón
lít icas .
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o

b

b

6 . 1

LÁM INA 17. Puntas de proyectil t ipo : a) "C lov is" (Estados Unidos hasta Pan am á)
y b) "El Jobo" (noroccidente de Vene zuela) .
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Ardila y Pol iti s (1989: 38) hacen énfasis en que las soc iedades cazadoras -
reco lec toras "compartieron algunos conce ptos tecnológicos y mor fológicos
a fina les del Ple is toceno, lo que no significa que fueran los m ismos grupos
o que compa rtie ran otros rasgos culturales , sino tan so lo aque llos conceptos
invo lucr ados en la producció n de un mod el o es pecífico de punta de
proyectil ". Es dec ir, un movimien to de ideas . Sin emba rgo, evi de ncias sui
generis como las puntas de El Jobo (cerca a la pen ín sula de Coro en
Venezue la), sugieren modelos de invenciones independientes (Lámina 17b).

S i se reconci lian los da tos arq ueo lóg icos ex istentes co n la hip ótes is de
expansiones rápid as de las trad ic iones de puntas de proyectil líti cas, por
m igrac ion es d érnicas, la apa rente hom ogeneid ad tecnol ógica a l fina l del
Ple ist ocen o fue prob abl em en te de corta du rac ión ; en tanto qu e, en la
tran sic ión al Holoceno existe ev idencia de diversidad por tod a Sudam éri ca
(B rya n 1983: 140; Mayer- Oakes 1986). A esta situac ión pod rí a ap licarse
e l co nce pto de "evoluc ión divergente" en el que "culturas contras tantes
evo luc ionan de un mismo ancestro " (F lanne ry y Ma rcus 1983 : ix). En estos
casos. el proceso invo lucraría ca mbios traídos por la in teracc ión co n
di ferentes medios ambientes (rad iac iones ada ptativas) , camb ios resultant es
de l contacto con culturas veci nas (difusión) y cambios aleatorios resultant es
de l ais lamiento (deriva) .

No ca be duda qu e la in formación arq ueo lóg ica junto con la paleoclimática
y la bioantrop ológica. ofrecen una visión poco clar a de las etapas más
tempran as del pobl am ient o ame rica no . Si las fechas sudamericanas son
controvert idas .1 , no es porque haya algo inhe renteme nte dudoso en su
va lidez técni ca o en su co ntexto est ra tigrá fico, sino porque cua lquier
oc upac ión mayor de 15.000 A.P. se enfrenta ab iertame nte a l modelo genera l
de fechas-que favo rec e una posic ión co nse rvado ra res pecto a l pobl ami ento
de las Américas . Ta l como lo expresan Bryan y Gruhn ( 1992 : 238) , "si los
dato s di sponibles no encajan en el mod elo norteamericano (trad ic ional) ,
entonc es po sibl emente el mo de lo es té equivocado, no los datos obtenidos ".
Por 10 qu e , la arqueología suramericana debe segu ir trabaj ando en la
con strucción de paradi gm as explica tivos util izando los datos obtenidos,

3 Con excepció n de los niveles in fe riores de Monte Verde en Chile (33 .000 A.P.), Pedra Fura da en
Bra s il (3 2,000 y 17.000 A.P.) Y la fase Paca icasa de Pikirnacha y en Perú (20.000 A.Pl. que aún
son objeto de discusión; datos libres de con trovers ia so bre sitios precer ámico s se agrupan entre
1-1 .00 0 - 12 .000 A.P. Y posteriore s.
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LÁMINA 18. a) El .lobo (16 .300 A.r. asociada a restos de Glyptodon) y Taima -Taima
(13.400-12 .600 A.r), b) El Inga (11.200-9.300 A.r. en el que se
diferenciaron cuatro clases de puntas de proyectil , entre ellas las cola
de pescado), e) Paij án (11.000 - 10.000Ar. con una variante particular
de puntas pedunculadas), d) Pikimachay (la fase Ayacucho entre 14.000-
13.000 A.r. y la fase Pacaicasa entre 20 .000 -15.000 A.P), e) Monte
Verde (niveles fechados en 33.000 y 13.000-12.500 A.p), f) Cueva
Fell (11 .000-10.000 AY con puntas cola de pescado), g) Tres Arroyos
(11.900 - 10.300 Al'. con restos de fauna extinguida), h) Los Toldos
( 12.600 A.p. con restos de Guanaco y faun a extinguida), i) La Toca do
Boqueirao da Pedra Furada (niveles fechados en 32.100 Y 17.000 Ap.).
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en lugar de ignorar o considerar como errónea la mayor parte de la
información .

Por ahora, aunque la antigüedad de los sitios arqueológicos norteamericanos
es menor que la de los sitios más antiguos de Sudarn érica (algunos de ellos
se señalan en la Lámina 18), las mediciones de la distancia genética entre
amerindios y asiáticos nororientales, comparadas con las mediciones entre
asiáticos surorientales y australianos y entre asiáticos occidentales y
europeos, sugieren un poblamiento de América iniciado hace 35.000 A.P.
(Cavalli-Sforza 1994 : 139). Para esa época, los estudios de las oscilaciones
paleoclimáticas indican que, por las fluctuaciones de los glaciales , un
corredor llamado Beringia estaría uniendo Siberia con Alaska . Los
po steriores movimientos de gentes entrando a Sudarnérica, las posibles
rutas , la antigüedad de esos desplazamientos, las características de las
estrategias adaptativas. la explicación de la distribución discontinua de los
horizontes de puntas de proyectil , entre otros tantos interrogantes, seguirán
siendo objeto de investigación y discusión en el ámbito académico .
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